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Rodrigo Yáñez (a la izquierda) y Bruno Pe-
ralta, junto a su profesor Nicolás Zelaya.
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Javiera Díaz (17) nunca había viajado al
sur de Chile. Pero a comienzos de marzo
tuvo una oportunidad única: volar hasta
la Antártica, junto a otro compañero del
Liceo Bicentenario de Cultura y Difusión
Artística de Talca.

Ellos fueron uno de los equipos gana-
dores de la Feria Antártica Escolar
2025, organizada por el Instituto An-
tártico Chileno (INACH), al que postu-
laron más de 300 proyectos, pero solo
tres lograron el premio mayor: viajar al
continente blanco.

Para postular, los estudiantes debían
presentar proyectos originales que tuvie-
ran relación con la Antártica. Estos podían
tener diversos enfoques. Por ejemplo, el
equipo del Liceo Bicentenario de Cultura
y Difusión Artística de Talca presentó un
análisis del Pingüino Papúa, una de las
ocho especies de pingüinos que viven en
la zona. “Si nosotros medimos cómo so-
brevive ese tipo de pingüino a través del
tiempo, podemos medir los efectos del
cambio climático de una forma que les lle-
ga más a las personas”, explica Díaz.

Por su parte, los otros ganadores, el Li-
ceo Comercial de Los Andes y el Colegio
Almondale de Concepción, entregaron
propuestas sobre bacterias que biodegra-
dan combustibles y un juego interactivo
que combina arqueología y ecología, res-
pectivamente.

Sobre la estadía en la isla Rey Jorge, en
la Antártica, Díaz dice que lo que más le
gustó fueron los paisajes y que, a pesar de
que había mucho viento y frío, “los días
estuvieron muy buenos para salir”. 

Su compañero de proyecto, Tomás Bra-
vo (17), concuerda en que fue un “viaje
inolvidable”. “No se me va a olvidar
cuando fuimos a la pingüinera y una foca

leopardo se comió a un pingüino (...). Fue
ver la naturaleza misma”, relata. 

En esta versión, los tres equipos
—compuestos por dos alumnos y un
profesor guía— viajaron cinco días. To-
das las jornadas conocían una nueva
área de trabajo de los científicos. Por
ejemplo, visitaron el glaciar Collins, co-
lonias de pingüinos de la isla Ardley y
bases internacionales.

Según los alumnos, esa última fue de
sus partes favoritas. “Lo que más me
gustó fue ver la cooperación internacio-

nal”, relata Bruno Peralta (18), alumno
de Los Andes.

Su compañero de curso, Joaquín Meza
(18), destaca el buen ambiente que se for-
mó: “Había mucho de qué hablar, porque
a todos nos gusta la ciencia”. 

Sobre la convivencia, Rodrigo Yáñez
(18), alumno de Concepción, explica que
fue muy buena: “Pudimos formar un vín-
culo, porque nos tocó compartir habita-
ciones en noviembre, cuando fuimos a
presentar a Punta Arenas (donde llegaron
los 15 equipos finalistas)”. 

Para todos, la experiencia fue mar-
cadora. Tomás Bravo este año cursa
cuarto medio y aún no sabe qué estu-
diará en 2027, pero sí tiene claro algo:
“Ahora veo la ciencia como algo mu-
cho más entretenido”.

Pero para muchos de los alumnos este
fue su último lazo con el colegio. Varios
comenzaron este año la universidad.

Sobre esto, el profesor Gonzalo Con-
cha, del Colegio Almondale de Concep-
ción, dice que es un orgullo que sus estu-
diantes hayan podido viajar justo antes de

comenzar sus estudios superiores: “Uno
va a ser profesor de Historia como yo, y el
otro, ingeniero civil, ambos en la Univer-
sidad de Concepción”. 

Otras vocaciones fueron fomentadas
en este viaje. Por ejemplo, Bruno Peralta
quiere estudiar Medicina y seguir in-
vestigando las bacterias, pero esta vez
con enfoque en la salud humana. Y Ja-
viera Díaz quiere ser ilustradora pale-
ontológica para mezclar sus dos pasio-
nes: el arte y la ciencia.

Para su profesor guía, Alejandro Cá-
ceres, por su parte, la gran lección que
se llevaron sus alumnos de vuelta a Tal-
ca es “la importancia de los ecosistemas
y de respetar la biodiversidad frente al
cambio climático”.

Ganadores de la Feria Antártica Escolar 2025

“Ahora veo la ciencia como algo mucho más entretenido”: 
Así fue el viaje de seis estudiantes a la Antártica 

TERESA LEIVA UBILLA n Jóvenes que aún están en el colegio o recién graduados de cuarto medio de
colegios de Los Andes, Talca y Concepción convivieron durante cinco días con
científicos del Instituto Antártico Chileno y de otras partes del mundo.

Dos alumnos y un profesor por colegio fueron invitados a la isla Rey Jorge. Se trató del Liceo Bicentenario de Cultura y Difusión Artística
de Talca; el Liceo Comercial de Los Andes, y el Colegio Almondale de Concepción.
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en las áreas donde sus estudiantes
trabajarán al graduarse”, explica. 

“Debemos ayudar a los docentes a
entender el panorama actual y a de-
sarrollar un aprendizaje permanen-
te en torno a la IA”, añade.

El panorama al que Watson hace
referencia es uno en donde de vez en
cuando es útil usar estas herramien-
tas, pero en otras ocasiones no. Re-
flexionar en torno a eso es el desafío,
lo que a veces resulta incómodo. 

“Esta podría ser la primera vez que
un aprendizaje entra en conflicto con
otras habilidades. Nadie nunca dijo
que enseñar a escribir podría dañar
las habilidades de pensamiento críti-
co; son más bien cosas que trabajan
juntas. Pero si enseñas a un joven a
ser un usuario avanzado de la IA, este
luego podría usar esta herramienta
en formas que disminuyan el logro
de su pensamiento crítico o sus habi-
lidades de escritura. Eso lo vuelve un
desafío curricular complicado”.

Asegurar relevancia

El especialista insiste en que se de-
be evaluar cada caso y no prohibir o
dar acceso a todo de antemano: “De-
pende siempre de los objetivos de
aprendizaje. Si se está enseñando a
escribir (en literatura, por ejemplo),
es importante practicar la escritura,
por lo que diría que usar la IA es un
engaño”, plantea. 

“Pero existe la noción de ‘apren-
der a escribir’ versus la de ‘escribir
para aprender’, donde a menudo
alumnos y profesores usan la escri-
tura como una estrategia para ayu-
dar a aprender sobre algún tema. En

este caso, no sería
malo que se use la
IA a modo de lluvia
de ideas o para au-
xiliar con la redac-
ción”. 

Cómo abordar la
integridad acadé-
mica y cuándo algo
es hacer trampa (o
no) es la mayor pre-
gunta para los pro-
fesores hoy, señala,
volviendo a la idea
de la necesidad de
abordar y reflexio-
nar sobre el tema
desde las distintas
universidades. 

“Las instituciones
mejor posicionadas
serán las que co-
miencen el trabajo
hoy, involucrando a
los profesores y pro-
porcionándoles de-
sarrollo profesional
para que aprendan
las habilidades e in-
tegren la IA de ma-

nera responsable en el currículo. Em-
pezar pronto asegurará su relevancia e
incluso su atractivo comercial”, expre-
sa enfático.

Y concluye: “Una encuesta en Es-
tados Unidos mostró que la mitad de
los estudiantes universitarios consi-
deran que lo más importante que
aprenderán en sus casas de estudio es
la alfabetización o habilidades en IA.
Aunque puede no ser lo más impor-
tante, ellos sí lo creen así, por lo que,
cada vez más, seleccionarán los esta-
blecimientos que perciben que pue-
den proporcionarles esas destrezas”.

“Animaría a la educación
superior a entender que este
será un cambio persistente y
que, así como ocurrió con la
web, no va a desaparecer”,

dice el especialista. 
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Hace 50 años, innovaciones
como la calculadora (en los
años 70) o los paquetes de

software analíticos (que en los 80 se
comenzaron a usar para interpretar
datos) significaron un cambio. 

“Fue uno importante, pero que
afectó a disciplinas concretas como
las matemáticas o la física. Hoy no
podemos decir lo mismo: esta es la
primera vez que tenemos algo que
es un disruptor para todas las disci-
plinas al mismo tiempo”, explica, a
propósito del auge de la inteligencia
artificial, Edward Watson. 

Especialista en IA aplicada a la
educación superior, el investigador
es vicepresidente de Innovación Di-
gital de la American Association of
Colleges and Universities - AACU,
así como coautor del libro “Enseñan-
za con IA: Una guía práctica para
una nueva era del aprendizaje hu-
mano”. A principios de año, la revis-
ta EdTech lo nombró como un in-
fluencer a seguir durante 2026. 

De visita en Chile como parte de la

inauguración del año académico de
la U. Santo Tomás, Watson explica a
“El Mercurio” que ni la llegada de
internet se compara al cambio que
ha significado la democratización de
la IA generativa en este último tiem-
po. “Creo que es algo más profundo,
porque con internet hubo un desa-
rrollo lento. La primera página web
emergió en 1991 y los primeros cur-
sos en línea, a mediados o fines de
los 90. Lo que experimentamos aho-
ra (con la IA) impacta a todos los
campos y las herramientas ya están
plenamente desarrolladas; no esta-
mos teniendo la oportunidad de
aprenderlas a medida que se elabo-
ran. Ya se usan ampliamente en el
mundo laboral, es algo que ocurrió
de la noche a la mañana”. 

Si bien este “nuevo mundo” es
“similar a internet en cuanto a acce-
so a la información, cuando la web
surgió la información todavía era es-
casa, pero confiable. Había ciertos
procesos editoriales. Ahora la infor-
mación está en todas partes y es mu-
cho menos creíble. Si se trata de IA,
debemos desconfiar de la informa-

ción que nos proporciona y hacer
nuestra debida diligencia para veri-
ficar respuestas”.

Desafío curricular

Parte importante de educar en
torno a la IA pasa por la sala de cla-
ses, advierte Watson. “Hay una serie
de cosas que se deberían estar ense-
ñando y que todos deberíamos prac-
ticar. Una es discutir cómo la abor-
damos: ¿vamos a permitir que haga
las cosas por nosotros?, ¿o junto a
nosotros, siempre supervisando y
revisando eso que entrega? No co-
piar, pegar y avanzar es una disposi-
ción respecto a la IA”, dice. 

Reconocer preocupaciones éticas
asociadas y aprender sobre las dife-
rentes herramientas es algo que tam-
bién debiese ser abordado. “Lo mis-
mo con cómo hacer mejores pregun-
tas para obtener mejores respues-
tas”, agrega el especialista, quien
señala que esta tarea no pasa solo
por profesores dedicados a las tec-
nologías u otras áreas STEM.

“Hay académicos que evitan la IA

por completo”, dice Watson. “Hace
unos cinco meses hicimos una en-
cuesta en Estados Unidos a través de
la AACU y encontramos que un
gran porcentaje de los profesores
universitarios aún no han usado la
IA en absoluto. De hecho, parece ser
que el porcentaje de profesores que
la usan es menor que el de los em-
pleados de cualquier otro campo
fuera de la educación superior. Aquí
hay una oportunidad real para que
las instituciones ayuden a los docen-
tes a aprender más sobre cómo fun-
ciona la IA no solo en sus aulas, sino

Edward Watson, investigador de EE.UU.: 

“Encontramos que un gran
porcentaje de los profesores
universitarios aún no han
usado IA en absoluto”

M. CORDANO

n La masificación de la inteligencia artificial ha cambiado al mundo de la enseñanza más
que la llegada de internet, plantea. Las casas de estudio enfrentan el reto de
adaptarse a un escenario en constante cambio, advierte el especialista.

Edward Watson es coautor del libro “Enseñanza con IA:
Una guía práctica para una nueva era del aprendizaje huma-
no”. Fue invitado a Chile por la UST. 
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